Cada comunidad tiene sus características propias como vemos en nuestras Parroquias y eso es muy respetable, mientras en la comunidad de Jerusalén los jefes eran los “ancianos”, en Antioquía había “profetas y doctores”; los primeros eran hombres enriquecidos de un modo especial por el Espíritu Santo, hablaban en nombre de Dios, ayudaban a la comunidad a discernir los nuevos caminos a seguir y los doctores eran aquellos que instruían a los creyentes, los exhortaban y les hacían la catequesis: 
Por aquellos días bajaron unos profetas de Jerusalén a Antioquía. Uno de ellos, llamado Agabo, movido por el Espíritu, se levantó y profetizó que vendría una gran hambre sobre toda la tierra, la que hubo en tiempo de Claudio. Los discípulos determinaron enviar algunos recursos, según las posibilidades de cada uno, para los hermanos que vivían en Judea. Así lo hicieron y se los enviaron a los presbíteros por medio de Bernabé y de Saulo. (Hch 11, 27-30)
Valoremos la diversidad en nuestras comunidades ya que manifiestan la riqueza de nuestra Iglesia y la fuerza del Espíritu santo que suscita diversos carismas para “Alabanza de su Gloria”

Oremos al Señor

Señor Jesús, que la fuerza de tu Espíritu esté ahora con nosotros mientras leemos la Escritura.

Concédenos oh María, Madre del Señor, que si no sabemos nada comprender, sepamos por lo menos amar; y todo esto lo pedimos a Dios Padre, fuente del amor y de la luz que vence toda oscuridad por  medio de Cristo, luz del mundo, en el Espíritu Santo, fuego que ilumina nuestra noche. Por Cristo nuestro Señor. 
Amén.
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    PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO
       Curso de San Pablo a distancia

Tema 4

SAN PABLO EN ANTIOQUÍA
Aprendamos
Antioquía de Siria era la tercera ciudad más grande del Imperio romano después de Roma y de Alejandría; estaba situada a unos 500 Km. al norte de Jerusalén, al lado del monte  Silpius.

Fue fundada en el año 300 A.C. por Seleuco I, uno de los generales de Alejandro Magno; la llamó así en honor de su padre Antíoco.

Está localizada a unos 25 Km. del Mar Mediterráneo, junto al río Orontes que es navegable y  que conectaba la ciudad con el puerto de Seleucia.
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La ciudad fue una colonia militar griega y creció por inmigración de pueblos vecinos; aquí se dio el encuentro del mundo semita y griego; los grupos dirigentes hablaban el griego y el pueblo sencillo el sirio, muy parecido al arameo. La ciudad era pluricultural, muy rica, con unos 500.000 habitantes, de los que dos tercios eran esclavos. También era residencia del legado imperial.

Los cultos más importantes eran a las dioses  Apolo y Artemisa, diosa del amor, a quien le ofrecían fiestas poco edificantes.

La comunidad judía de la ciudad, el 10% de la población,  tenía reconocimiento jurídico, leyes propias y podían celebrar su culto en varias  sinagogas.

La comunidad cristiana de Antioquía 
Se formó con la llegada de cristianos venidos de Jerusalén a raíz de las persecuciones que se produjeron en la ciudad  santa; a pesar de la experiencia de martirio en Jerusalén, no viene con miedo; van en la búsqueda de los judíos para compartir con ellos su experiencia de encuentro con Jesucristo; éstos desconfiaron de los recién llegados y de su predicación y no los aceptaron. Por este motivo, los creyentes en Jesús extendieron su predicación a los griegos quienes los recibieron con alegría; los griegos convertidos recibieron el Bautismo sin tener que someterse previamente a la circuncisión.

Cuando llegaron a Jerusalén las noticias de lo que estaba sucediendo en Antioquía, enviaron a Bernabé, pues era alguien de la región, conocía la lengua y gozaba de plena confianza de la Iglesia.
Bernabé era levita, nacido en Chipre, había vendido su campo y había entregado todo el dinero a los Apóstoles, según aparece en Hechos 4,36-37. 
“José, llamado por los apóstoles Bernabé (que significa: «hijo de la exhortación»), levita y originario de Chipre,  tenía un campo; lo vendió, trajo el dinero y lo puso a los pies de los apóstoles”(Hch 4,36-37)
Bernabé era una persona muy comprensiva y predicaba el Evangelio en toda su pureza.  Bernabé viene a Antioquía a conocer la realidad, a descubrir los valores de esta nueva experiencia, alabando la iniciativa y autenticidad de ellos; había formado una comunidad cristiana en que los judíos y griegos compartían en paz.

Los Hechos de Apóstoles dicen lo siguiente de él:

“Cuando se enteraron de esto los de la iglesia de Jerusalén, enviaron a Bernabé a Antioquía. Una vez que este llegó y vio lo que  había realizado la gracia de Dios, se alegró y exhortaba a todos para que se mantuvieran fieles al Señor, pues era un hombre bueno y  lleno del Espíritu Santo y de fe.  Y una considerable multitud se unió al Señor. Después fue a Tarso a buscar a Saulo. Cuando lo encontró lo llevó a Antioquía y estuvieron juntos un año entero en aquella iglesia, enseñando a muchos.  En Antioquía fue donde por primera vez se llamó a los discípulos “cristianos” (Hch 11, 22-26)
Reflexionemos
· La comunidad de Antioquía fue fundada por simples creyentes venidos de Jerusalén, sin jerarquía  en sus inicios.

· Es una comunidad integrada por judíos y griegos.

· Los cristianos de origen griego no fueron obligados a circuncidarse antes de bautizarse.

· En la persona de Bernabé vemos un auténtico  discípulo de Jesús y misionero infatigable que percibe la autenticidad  de la fe de los cristianos de Antioquía y libre de prejuicios y temores tiene la intuición profunda de que en esta ciudad está obrando el Espíritu.
· Su viaje a Tarso para traer a Pablo para que se incorpore a la evangelización, reconociéndole su identidad como verdadero discípulo de Cristo. Dice otra traducción: Bernabé “tomo consigo a Pablo”. El evangelista usa el mismo verbo griego que utiliza para decir que Jesús tomó de la mano a Pedro que está por hundirse en el lago durante la tempestad (Cf. Mt 14,31)
Las enseñanzas que ambos entregaron a la comunidad de Antioquía a lo largo de todo un año, una  profunda formación  para ser testigos en el mundo de Cristo Resucitado; hay una maravillosa colaboración entre Bernabé y Pablo, un trabajo evangelizador que  producirá la expansión de la fe a todo lo largo de la cuenca del Mediterráneo oriental hasta Roma.
La denominación de “Cristianos” a los discípulos de Cristo comenzó en Antioquía; este nombre tiene un profundo significado: los bautizados somos seguidores de Jesús, el Cristo, muerto y Resucitado y no adherimos sólo a una doctrina.
